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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando el Señor estaba en el desierto, preparando Su Corazón para la entrega que viviría a través 
de la Cruz, Su Madre, María, reunía a las discípulas y a las santas mujeres y les advertía sobre el 
Reino de Dios, sobre las verdades superiores y sobre el camino que se recorre para llegar a ellas a 
través de la humildad, del servicio, de la entrega y, sobre todo, del amor a Dios y a la vida.

Al mismo tiempo que Cristo vencía a las tentaciones en el desierto, era probado en su parte más 
humana y así se refugiaba en el Divino Corazón de Su Padre. Las almas que se habían 
comprometido con Él, desde el principio de su existencia, también eran conducidas internamente al 
desierto interior. En ese momento, reconocían sus flaquezas y se preparaban para algo mayor, 
aunque fuera desconocido.

El triunfo del Mesías no fue comprendido por la mayoría de la humanidad, porque la Voluntad de 
Dios no se asemejó a las ideas de los hombres. Pero aquellos que se comprometieron 
espiritualmente con Cristo, estaban prontos y, tarde o temprano, se podrían unir a la esencia de la 
entrega del Señor, para imitar Sus pasos.

Les digo esto, hijos, porque a medida que transcurre el tiempo espiritual de la Cuaresma, sus 
corazones deben profundizar en el sentido de la cruz, deben observar las tentaciones y vencerlas 
con el silencio y la oración, con el despertar de la fe.

Que su atención no esté en la risa del enemigo, sino en el Verbo de Dios. Escuchen Su Voz y, en el 
propio interior, caminen más hacia Él.

La Cuaresma termina con una definición profunda de las almas que se dispusieron a acompañar a 
Cristo y, en cada nuevo ciclo, en cada nueva Cuaresma se aproxima una definición mayor, más 
amplia, más completa, hasta que llegará el día de ingresar en Jerusalén, no para ser aclamado, sino 
para vivir la entrega absoluta.

Por eso, no se olviden de la profundidad de lo que son llamados a vivir, no se olviden de la 
grandiosidad interna y divina de la cual se comprometieron a participar.

El día de la cruz es conocido solo por Dios. Hasta que llegue ese momento, es el ciclo de caminar 
más y más hacia el Padre, fundirse en Él y ser Uno con Él, para que la entrega de sus vidas sea 
fecunda, en el Cielo como en la Tierra.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


